
 
 
  
 
 
 

 
 

 
 

 
  
 
             
 
 
 
 
 “Cuatro velas se quemaban lentamente dentro de una iglesia, cuando se pusieron a hablar entre 
sí”. 
 
- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Rápida y triste  la tercera vela se manifestó: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
-Entonces la cuarta vela le habló: 
 
“No tengas miedo. Mientras yo tenga  
fuego podremos encender las demás  
velas. 
Yo soy   LA ESPERANZA. 
Con los ojos brillantes el niño agarró la vela de la esperanza que todavía lucía y encendió las 
demás.” 
 
Muchas luces se nos han apagado en nuestro mundo, y estamos a oscuras. 
El nacimiento de Jesús, que rememoramos en Navidad, es la mayor esperanza para toda la humanidad. El 
quiere encender  la fe, la paz y el amor en todos los corazones. No apaguemos su voz, no apaguemos su luz. 

La primera vela dijo: “Yo soy  LA PAZ, pero las personas  no consiguen 
mantenerme. Creo que me voy a apagar”. 
Y, disminuyendo su fuego rápidamente se apagó por completo.

Dijo la segunda: “Yo soy  LA FE. Lamentablemente a los 
hombres les parezco superflua. Las personas no quieren saber 
de mí.  No tiene sentido permanecer encendida.” Cuando 
acabó de hablar una suave brisa la apagó. 

“Yo soy  EL AMOR. No tengo fuerzas para 
seguir encendida. Las personas me dejan a un 
lado y no comprenden mi importancia. Se 
olvidan hasta de aquellos que están muy cerca 
y les aman”.   
Y sin esperar más se apagó. 

Un niño entró y viendo las tres velas  
apagadas  se puso a llorar diciendo: 
“¿Pero no debían de estar encendidas 
hasta el final ? 



 
 

  
 
 
 
 
 
 
Quisiera aprovechar este año sacerdotal para compartir mi pequeño testimonio con 
vosotros acerca de mi vocación sacerdotal. 
 

Nací en la RD Congo en el centro de África, segundo de una familia de tres hijos, de 
padre y madre católicos. Mi padre era catequista y madre sigue siendo de la Legión de 
María. 
 

La vida familiar ha sido siempre una vida cristiana. De pequeños, nuestro padre nos 
llevaba a la Iglesia cada domingo aunque no siempre nos gustaba. En familia rezábamos 
antes de comer y de dormir. Todas esas prácticas han ido marcando 
nuestra infancia. 
 

Después de haber hecho la escuela primaria en mi pueblo, mi 
padre preocupado de mi educación y formación, hizo muchos 
sacrificios para mandarme a un colegio con internado de los Jesuitas 
que era muy caro. En él estudié hasta lo que se llama allí le 
baccalauréat (bachiller). Regresábamos a las familias sólo en la 
Navidad, Pascua y vacaciones de verano.  

 
La vida del internado con los Jesuitas, la mayoría belgas y franceses, 

ha sido un encanto con una formación completa hasta tal punto que 
atraído por su estilo de vida quise hacerme Jesuita con otros cuatro de mis amigos. Pero mi 
padre me lo negó quizá por miedo a dejarme salir del país siendo tan joven y alejarme de 
él. 
 
Así me fui al seminario interdiocesano donde hice tres años de filosofía antes de hacer otros 
cuatro años de teología en otro seminario, en una bonita ciudad en el suroeste de Kinshasa 
la capital del Congo. En todos los seminarios de África, la formación sacerdotal es muy 
rigurosa, no se sale del seminario más que algunos domingos para darse un paseito siempre 
en grupitos con compañeros. Pero la verdad es que lo hemos pasado fenomenal. Los 
juegos, el deporte, la lectura  fueron nuestras principales diversiones. 
 
Después de mi ordenación sacerdotal y de unos años de ministerio en mi diócesis, me 
mandó mi obispo a España para una especialización en teología. 
 
Cada día estoy más contento de aprender de los demás y de abrirme a otras culturas, 
buscando siempre entregarme más por Cristo que me llamó a su misión. 
 
         Aniceto Ngoy. Parroquia San 

Juan Bautista. 



 
 

 
 
En estos tiempos en los que la Navidad se está paganizando, es bueno que  las familias cristianas 
vayamos viviendo y transmitiendo a los niños signos que pueden dar la identidad de una Navidad 
cristiana. Señalamos  algunos. 
 
El Belén. Una práctica  que inició S. Francisco de Asís en 1223, y que puede ser una magnífica 
catequesis para los más pequeños de la casa, aludiendo especialmente a los personajes que tienen 
una referencia bíblica. Estaría bien una vez acabado, inaugurarlo con una pequeña oración en 
familia. Por ejemplo leer Lucas 2,1-7; comentario en familia, preces espontáneas, y cantar  un 
villancico. 
 
El árbol de Navidad. La tradición del árbol proviene del norte de Europa y se inspira en el libro 
del Génesis donde se habla del árbol de la vida y que nos recuerda a los cristianos  el árbol de la 
cruz donde Jesús al morir nos da nueva vida. Sus hojas perennes nos remiten a  Cristo “ayer, hoy y 
siempre”. Las luces del árbol hacen presente a  Jesús “luz del mundo”. Y en la cima del árbol, una 
estrella, recuerdo de la que guió a los magos hasta el portal. 
 
Bendición de la Mesa. Nochebuena, Año Nuevo, etc... son días apropiados para  que el padre o 
la madre haga una bendición dando gracias a Dios por los que están, recordando a los que faltan, 
pidiendo por la paz del mundo y quizá leyendo un pasaje propio del día. A los niños les hará bien 
ver rezar a sus padres. 
 
Adornos cristianos. Es importante también que el contenido de muchos gestos que hacemos casi 
inconscientemente lleven una “marca cristiana”. Sustituir el “felices fiestas” por “feliz Navidad”; 
elegir postales o chrismas con  imágenes religiosas en lugar de comerciales; colgar de las puertas, 
ventanas o balcones colgaduras con imágenes del Niño o la Sagrada Familia. 
 
Celebraciones Litúrgicas. Hacer un esfuerzo para participar en familia, si es posible,  en la 
Celebración del Perdón, la Misa del Gallo, Año Nuevo y  Epifanía. 
 
Gestos “extras” de  compartir. No solo gastos y pagas “extras” sino aportaciones “extras” para 
los pobres a través de Cáritas u otra Institución. Solicitar también  a los niños su aportación,  de su 
hucha de ahorros. 
 



   
 
 
 
 
 

 El resultado de las Colectas Institucionales  de este trimestre ha sido el siguiente:  
 En octubre, Domund  7.540 €.  
 En noviembre, Día de la Iglesia Diocesana  1.759 €. 

 
 El Equipo de Liturgia de la parroquia  ha tenido su primera sesión el pasado  27 de 

noviembre con una nueva modalidad: reunión de monitores, cantores e instrumentistas de 
las 6 Eucaristías de cada fin de semana, para preparar en conjunto y al detalle la liturgia 
del Adviento. Esta misma formula la tendremos el martes 22 de diciembre a las 20:30, 
para preparar la Navidad. 
Es un gran servicio el que nos viene haciendo el Equipo de Liturgia, que todos debemos 
valorar y agradecer. El Equipo está abierto a nuevas incorporaciones. 
 

 El viernes día 18 será la Celebración Comunitaria de la Penitencia a las 20:00. 
 

 El Domingo día 20 haremos la Colecta de Cáritas Parroquial. Sabéis que, además 
de ayudar a las familias de nuestro barrio, estamos apadrinando a una parroquia de la 
zona que tiene muchas familias con problemas económicos. 
 

 El Concierto Navideño que  por estas fechas nos ofrece el Coro de Ntra. Sra. del Buen  
Consejo será al acabar la misa de la tarde del domingo día 20, es decir sobre las nueve 
menos cuarto. 
 

 Igual que otros años, y este con más motivo por ser menos los  curas, suprimimos la Misa 
de nueve durante todo  el tiempo de  Navidad, es decir, desde el  día 25 de diciembre  
hasta el  6 de enero, ambos inclusive. También se suprime la misa de la tarde del día 24, ya 
que a las 12 es la Misa del Gallo. 
 

 Llevamos diez años regalando el Evangelio  a todos los participantes 
de la misa del domingo antes de Navidad. 
Hemos intentado con ello significar la importancia de la Palabra de Dios 
para  todo cristiano. No sabemos si lo hemos logrado. 
Por otro lado hay personas que usan o prefieren otros  modelos al de la 
parroquia; y el esfuerzo económico de la misma es también considerable.  
Por todo ello, este año, el domingo 20 de diciembre, regalaremos un 
Evangelio por familia, en vez de uno por persona.  
Quienes quieran más evangelios los pueden  recoger, colaborando  con 1 € 
por evangelio pequeño  y con 3 € por el de letra  grande. 
 


